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Si las duchas son más de
su gusto que largas inmer-
siones en una bañera, pue-
de pensar en cambiar esa
bañera por una ducha. La
gente hoy en día está ha-
ciendo la transformación
por diversas razones.
En primer lugar, las

duchas actuales pueden ser
bastante atractivas, con
múltiples cabezales, cho-
rros para el cuerpo, ele-
mentos de vapor, puertas
de vidrio sin marcos —o
ninguna puertas—, sumide-
ros lineales, bancos y ele-
gantes revestimientos de
paredes. Además, para las
personas mayores quizá
sea mejor no tener que
levantar las piernas para
entrar en la bañera, sumer-
girse en el agua y luego
volver a salir, y las familias
que prefieren bañeras para
bañar a sus niños pequeños
tal vez quieran cambiar la
bañera por un plato de
ducha cuando los niños
crezcan.
"La gente está enten-

diendo las ventajas de
cambiar la bañera por una
ducha —comenta Alena
Capra, diseñadora titulada
de baños y cocinas en Fort
Lauderdale, que con fre-
cuencia ayuda a los clien-
tes a hacer el cambio—. En
un baño pequeño, la inver-
sión es muy provechosa. Se
aprovecha más el espacio,
y en un apartamento pe-
queño, es bueno que sea
más abierto.
"En una casa donde hay

una ducha pequeña y una
bañera pequeña en el baño
principal, algunas personas
prefieren tener solamente
una ducha principal espec-

tacular —afirma Sandi
Samole, diseñadora de
interiores de Pinecrest—.
Hoy en día, menos perso-
nas están interesadas en
las grandes bañeras de
hidromasaje, y en las casas
con baños con bañeras

fabricados hace 10 años o
más es posible que sus
ocupantes se den cuenta de
que ya no están usando
esas bañeras. Muchas per-
sonas piensan que las ba-
ñeras las utilizan principal-
mente los niños".
Una bañera estándar

generalmente mide 30 por
60 pulgadas. No es sufi-
ciente espacio para una
bañera grande, pero sí para
una ducha de buenas di-
mensiones. "Es una cues-
tión de conveniencia y
estilo —dice Jeff Bush, de
Trend Transformations en
Pompano Beach—. En la
mayoría de las casas donde
hacemos renovaciones, la
gente prefiere una buena
ducha que una bañera
pequeña ".
Para algunas personas,

entrar y salir de la bañera
puede ser un reto. "Nues-
tra población está enveje-
ciendo y algunas personas
no pueden entrar a una
bañera con seguridad
—afirma Samole—. Tampo-
co se les puede ayudar en
una bañera tan fácilmente
como en una ducha con un
banco y una regadera de
mano".
Sin embargo, algunos

propietarios con más de un
baño en su casa todavía
prefieren tener una bañera,
según Tony Dacosta, de All
Wood Kitchens and Clo-
sets en Davie. "Conservan
una bañera para los niños
pequeños de la familia".
En algunos condominios,

una conversión puede ser
imposible, por lo que es
importante verificar la
construcción y las reglas.
Ya se encuentre el proyecto
en un condominio o en una
vivienda unifamiliar, pro-
bablemente requerirá un
permiso.

¿QUÉ TIPO DE DUCHA?
Una vez que se toma una

decisión, el propietario
debe decidir qué tipo de
ducha quiere. ¿Será senci-
lla o elegante? ¿Qué puede
soportar el sistema de
plomería? "Planifique el
espacio —aconseja Capra—.
¿Quiere tener un asiento?
¿Una regadera de mano,
una ducha con efecto lluvia
o chorros de agua?
"Mucha gente prefiere

un nicho en la pared en
lugar de una repisa para el
champú y el jabón", indica
DaCosta.

PUERTAS
El tipo de puerta de la

ducha depende en parte

del espacio y la distribu-
ción del baño.
"A veces no se puede

tener una puerta batiente
—explica Capra—. Un pa-
nel fijo con un espacio
abierto o puertas correde-
ras pueden ser agradables,
dependiendo del espacio
disponible y la preferencia
por un estilo".
Las puertas de vidrio sin

marco, que crean una apa-
riencia limpia y abierta,
son populares. "Todo el
mundo las quiere", dice
Bush.
Si el espacio lo permite,

un plato de ducha sin puer-
tas puede ser estilizada y
conveniente. "Es como una
playa, sin ningún escalón
que tener que pasar por
encima —comenta Samo-
le—. "Tiene un aspecto
encantador”.
Sin embargo, requerirá

un poco más de renovación
que una ducha tradicional.
"Para una ducha sin puer-
tas, el suelo debe estar
inclinado hacia la pared y
se necesita un sumidero
lineal", dijo DaCosta.
Un sumidero lineal, que

es alargado y está colocado
contra una de las paredes
de la ducha, puede ser fácil
de limpiar y brinda una
apariencia elegante. "Es
posible hacer más cosas
decorativas con los sumi-
deros de lo que uno cree",
dice Capra.

SUELO Y PAREDES
Después de retirar la

bañera, será necesario

instalar el plato de ducha
en el suelo y alicatarlo con
azulejos, indica Samole.
Los azulejos del suelo ge-
neralmente son pequeños y
antideslizantes para mini-
mizar el peligro de resbalo-
nes. Otra opción para el

suelo es un plato prefabri-
cado, que no está alicatado
con baldosas, agrega Sa-
mole. "Pero algunos están
hechos para imitar azule-
jos".
Las paredes de la ducha

deberán estar aisladas con
tableros de cemento, expli-
ca DaCosta. El tablero se
reviste con algo decorativo.
Los azulejos son tradicio-
nales, pero los de hoy en
día para duchas son gene-
ralmente mucho más gran-
des que en el pasado.
Pocas personas usan

azulejos blancos simples,
dice DaCosta, y agrega que
los azulejos de color beige,
azul y gris, o blancas con
un diseño son populares.
Aunque los azulejos más

grandes son comunes,
algunos propietarios optan
por losas enteras de acríli-
co, porcelana o cuarzo para
revestir las paredes de la
ducha. Como las losas son
una placa entera, no hay
juntas con lechada, señala
Bush. "La gente no tiene
tiempo para limpiar la
lechada en estos días",
agrega.
El cuarzo gris o blanco

con vetas es popular, prosi-
gue Bush. Para dar mayor
interés: "A la gente le gusta
agregar incrustaciones de
mosaicos de 4 pulgadas".
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Cortesía de Darryl Nobles y Alena Capra

Cambiar una bañera por una ducha no es difícil.

Cortesía de Alan Barry y Alena Capra

Los propietarios de hoy en día cambian las bañeras por
duchas por diversos motivos.
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Revestir una ducha con azulejos grandes o incluso losas de
acrílico o porcelana reduce el número de juntas de
lechada.




